
IV.
E x t r a c c i ó n  y  c la s i f i c a c ió n  d e  l a s  p e r l a s .

—En los mares de la Ind ia ,— 
dijo el Sr. Alvarez, — cuando los 
barcos han descargado el producto 
de la pesca, cada propietario se 
lleva á  su casa el lote quo le cor­
responde y  lo extiende sobre una 
estera de esparto. Las ostras mue­
ren y  no tardan  en podrirse. Entón­
ces se abren las conchas, se sacan 
de ellas las perlas que contienen y 
se hace hervir la m ateria animal y 
se pasa por un tam iz para recoger 
las perlas sueltas que pueda con­
tener.

Los negros taladran y van enhe­
brando en un hilo las perlas sueltas 
y  arrancan las que están adheridas 
á la concha, las limpian y las puli­
m entan con polvos de nácar.

En la América del Sur, los pes­
cadores de perlas abren las ostras 
una por una con un cucliillo, sa­
can la carne del molusco y  buscan 
las perlas aplastándolas entre sus 
dedos.

— ¡ Qué operación más la rg a!— 
dijo uno de los niños.

— Es verdad que este modo de 
operar es más largo que el que está 
en uso en la India,— dijo el papá 
de Juan ito ;— pero los americanos 
lo prefieren porque de este modo 
las perlas conservan mucho mejor 
su brillo y su pureza.

Una vez recogidas las perlas, se 
pasan por tamices que contienen 
diferente número de agujeros. Los 
que tienen 20, se llaman del núme­
ro 20; los que tienen 40, del núme­
ro 40; y así sucesivamente. Todas
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las perlas que quedan en las cribas 
ó tamices desde el número 20 al 80, 
ambos inclusives, se llaman de p ri­
mer órden; las que pasan por cribas 
de los números 100 al 800, son de 
segundo orden, y las que pasan por 
Inscribas del número 1.000, son 
de tercer órden. Estas últim as se 
venden al peso ó á la medida.

Después de sacar las perlas, se 
escoge y  clasifica el nácar. Las me­
jores placas de esta sustancia son 
las que se sacan de las ostras que 
tienen ya de ocho á diez años; estas 
placas pueden, tener hasta  1.5 cen­
tím etros de diámetro por un espe­
sor de 27 milímetros. El nácar se 
clasifica, según la belleza y  color 
de sus aguas, en tres categorías, á 
saber; en nácar plateado, en nácar 
bastardo blanco y  en nácar bastardo 
negro. El primero es ese hermoso 
nácar hlanco que todos conocéis; 
el segundo tiene un color am ari­
llento con visos verdosos, roji­
zos, etc.; el tercero es de un blanco 
azulado, tirando algo á  negro, con 
visos rojos, azules y  verdes.

— ¡ Lástim a que la pesca de pro­
ductos ta n  preciosos como el nácar 
y  las perlas cueste la vida á tantas 
personas 1 — exclamó uno de los 
niños.

—¿Y no habría medio de evitar 
que los pescadores de perlas murie­
sen ta n  jóvenes? — preguntó Jua­
n ito .

— Sin duda, hijo mío—contestó su

papá,— De veinticinco ó tre in ta  años 
á  esta parte se han hecho dos des­
cubrimientos importantísimos que 
permiten trabajar dentro del agua 
sin riesgo alguno; tales son los bar­
cos submarinos y  las escafandras. 
Los primeros son unos barcos que 
suben, bajan y circulan dentro del 
agua á voluntad de los que van en 
su interior; las segundas son unos 
trajes impermeables puestos en co­
municación con el exterior por me­
dio de un tubo que permite llegar 
hasta  el buzo que los viste el aire 
necesario para su respiración.

— ¿Pues por qué no los em­
plean?—preguntó uno de los niños.

— Ya se han empleado en varios 
trabajos submarinos; pero no sé que 
se hayan aplicado aún á la pesca 
de perlas,—contestó ei Sr. Alvarez.

V.
P e r la s  de E uropa .

— Ya que de perlas hablam os,— 
dijo el papá de Juan ito ,— os diré 
dos palabras acerca de las perlas de 
Europa.

— ¡Cómo! ¿en Europa hay per­
las?—preguntó uno.

— Sí, amigo mió. Ya os he dicho 
que las perlas eran el resultado de 
cierta enfermedad que sufrían va­
rios moluscos; pero hasta ahora no 
hemos hablado más que de uno de 
éstos, de la meleagrina m argariti- 
fera. Nos falta, pues, hablar de las 
perlas producidas por las almejas
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áe mar, las almejas de estanque ó 
(le aguadulce, los pilasde aguahen- 
dita, las ovejas de m ar, etc., etc., 
moluscos todos habitantes de los 
mares ó ríos y  lagos de Europa.

De todos los moluscos que acabo 
de mencionar, los más comunes son 
las almejas, y  éstas son las que or­
dinariam ente producen rftás perlas, 
excepción hecha de las ostras per­
leras de que he hablado ántes. Estas 
almejas abundan mucho en la des­
embocadura de los rios de Europa, 
particularm ente en los de Escocia é 
Irlanda, en algunos del Sur de In­
g laterra , y  en varios de Francia, 
Bélgica, Sajonia, Bohemia, etc., etc.

—¿Se pescan las almejas como 
las ostras perleras?— preguntó uno 
de los niños.

—No, amigo mió; en Inglaterra, 
que es el punto en que esa pesca se 
hace en m ayor escala, aprovechan 
la la ja  m ar  para recoger las alme­
jas que hay e n ’la desembocadura de 
los rios, y  las meten en grandes 
calderas que ponen en la lumbre; 
cuando aquéllas están ya abiertas, 
sacan los moluscos y  los ponen á 
hervir. Una vez hervidas, las cha­
fan con los piés, las deslien en agua 
y  las lavan repetidas veces en cue­

zos de madera; la arena y  las per­
las contenidas en las almejas se 
depositan en el fondo de los cuezos, 
éstos se dejan al aire, y  cuando la 
arena está ya bien seca, se buscan 
las perlas con las barbas de una 
pluma.

Las perlas de Irlanda son bas­
tan te  hermosas para que algunas 
de ellas lleguen á  pagarse á  20 li­
bras esterlinas, que vienen á ser 
unos noventa y  cinco duros.

— ¡Qué caras son!—dijo uno de 
los niños.

— ¿Caras?— dijo el Sr. A lvarez.— 
¿Pues qué diríais, am igos mios, si 
os dijese los enormes precios que 
han alcanzado algunas de las famo­
sas perlas orientales? La célebre 
Cleopatra bebió disuelta en vino, á  
la salud de su vencedor Marco An­
tonio, una perla cuyo valor se su­
pone que era de unos seis millones 
de reales; y  en el siglo xvii un 
Schah de Persia compró otra perla 
por once millones y  medio de rea­
les. Ya veis que estas cantidades 
son algo superiores á los noventa y 
cinco duros que tan to  han adm ira­
do á  uno de vosotros.

{Se conclu irá .)

Celso Gomis.
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P o R R I D A S  D E  TOROS.
i

H ace  p o co s d ía s ,  q u e rid o s  n iñ o s , q u e  e n  
u n a  do la s  fu n c io n e s  q u e  só lo  , p a r a  n u e s ­
t r o  d e s c ré d ito , s e  d a n  en  E s p a ñ a ,— u n a  
c o r r id a  d e  to ro s ,—c a ía  u n  p ic a d o r  á  t i e r r a  
d e r r ib a d o  p o r  la  fie ra , y  se  le s io n a b a  ta n  
g ra v e m e n te  á  c o n se c u e n c ia  d e l go lp e , q u e  
m u y  poco  d e sp u é s  d e ja b a  e n  e l d e s a m ­
p a ro  á  su  p o b re  e sp o s a  é  in o c e n te s  h ijo s . 
E l in d ife re n te  p ú b lico  ig n o r a r la  a c a s o  e l 
t r i s t e  su c e so  s i  l a  p r e n s a  no  lo  h u b ie r a  
a d v e r t id o . i Q ué le  im p o r ta n  a l  a fic io n ad o  
á  la s  lid es  ta u r in a s  la  m u e r te  d e  u n  h o m ­
b re  y  la  a flicc ió n  de u n a  fa m il ia !  P a r a  
c o m p re n d e r  e n  to d a  su  e x te n s ió n  lo  h o r ­
r ib le  d e l c a s o , n a d a  c re e m o s  ta n  o p o r tu n o  
co m o  r e p ro d u c ir  a lg u n o s  d e  lo s  p á r r a fo s  
q u e  n u e s t ro  c o le g a  L a  Ib e r ia  c o n s a g r a  a l  
su ceso .

o A rc a s ,-d ic e ,  p u e s  a s í  s e  l l a m a b a  el 
p ic a d o r ,—se  e n c o n tró  f r e n te  á  la  f ie r a  p o r  
ú l t im a  v e z  e n  s u  v id a ;  a q u é lla  e m b is t ió  y  
lo g ró  d e r r ib a r  a l  p ic a d o r ,  h ir ie n d o  a l  c a ­
ba llo .

L a s  c e n s u r a s  c o n tr a  la s  c o n d ic io n e s  d e l 
to ro  c e sa ro n , y  lo s  r o s t r o s  d e  lo s  e s p e c ta ­
d o r e s  m a n i fe s ta ro n  re p e n t in o  jú b ilo .

E l q u e  m é n o s  s e  c o n te n tó  c o n  e x c la m a r .
;P u ea  tie n e  c a b e z a  a l to r ito l
E l p ic a d o r  fu é  le v a n ta d o  d e l su e lo , p e ro  

c a s i  le  e r a  im p o s ib le  te n e r s e  e n  p ió  p o r  e l 
d o lo r q u e  le  h a b ia  p ro d u c id o  u n  g o lp e  r e ­
c ib ido  e n  e l  e s tó m a g o  co n  la  p e r i l la  d e  la  
s i l la  d e l e x á n im e  c a b a llo .

C o n  e l r o s t r o  b la n c o  y  d e s f ig u ra d o  p o r  
l a s  c o n to r s io n e s  q u e  le  a r r a n c a b a  e l d o ­
lo r ,  con  la s  m a n o s  p u e s ta s  so b re  e l  p e c h o , 
e n c o rv a d o  y  la n z a n d o  q u e jid o s  q u e  p ro c u ­
r a b a  re p r im ir ,  a t r a v e s ó  p o r  ú l t im a  v e z  la  
p la z a ,  a c o m p a ñ a d o  de d o s  d e p e n d ie n te s  
d e s t in a d o s  á  c o n d u c ir  h e r id o s  á  la  e n f e r ­
m e r ía .

Ib a  c a m in o  d e  la  s e p u l tu r a ,  y  e l  p ú b lico  
le  p ro d u jo  c a r iñ o s a s  f r a s e s  d e  c o n su e lo  
co m o  la s  s ig u ie n te s ;

— ¡B ien em p le a d o  te  e s t á  p o r  tu m b ó n !
— ¡M e a le g ro !  ¡L a lá s t im a  e s  q u e  no v a le  

n a d a l
U n  e s p e c ta d o r  in g e n io so  le  d ió  u n a  r e ­

c e ta  p a r a  su  p ro n ta  c u ra c ió n .
—U n  j a r r o  d e  a g u a  p o r  f u e r a ,—d ijo ,— 

o tro  d e  v in o  p o r  d e n tr o ,  y  á  p ic a r  e n  s e ­
g u id a .

F u é  la  o ra c ió n  fú n e b re  d e l p ú b lic o  a l  
c e r r a r s e  la  p u e r t a  d e  la  e n fe r m e r ía  t r a s  
d e  A rc a s ,  com o  la  lo s a  del se p u lc ro ...»

¿ P a ra  q u é  h e m o s  de s e g u i r ?
L a s  c o n s id e ra c io n e s  q u e  do  to d o  e s to  se  

d e s p re n d e n  n o s  c o n d u c ir ía n  d e m a s ia d o  
lé jo s .

L im ité m o n o s , p o r  lo  ta n to ,  á  c o n s ig n a r  
n u e s t r a  p r o te s ta  c o n tr a  e l eapeetácula  n a -  
e ioná l, s e g ú n  a lg u n o s  le  ¡ la m a n  c o n  ta n to  
o rg u llo  co m o  r u b o r  s e n t im o s  n o s o t ro s  a l 
r e p e t i r  la  f ra se .

X .

^ I Ñ A S  Y F L O R E S .

D e la  v id a  e n  los a lb o re s  
C o rre  la  t r a v ie s a  n iñ a  
C o g ien d o  r o s a s  que  e x c e d a n  
A l co lo r d e  su s  m e jilla s ; 
C re c e  e n  a ñ o s , y  a n te  e l  a r a  
U n e  s u  v id a  á  o t r a  v id a ,
Y  d e  a z a h a r  b la n c a  d ia d e m a  
O r la  s u  f r e n te  p u r ís im a ; 
P a g a  tr ib u to  á  la  m u e r te ,

Y so b re  s u  tu m b a  f r ía  
P ia d o s a s  m a n o s  e s p a rc e n  
B o to n e s  d e  s ie m p re v iv a s .

L a s  f lo re s  y  la s  m u je re s  
M a r c h a n  en  e l m u n d o  u n id a s : 
J u n ta s  a m b a s  se  c o m p le ta n . 
S e p a ra d a s  se  m a rc h ita n .

M . O ssoR io  Y Be r -n aro .
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H o m b r e s  y  n i ñ o s .

C a s i to d o s  lo s  n iñ o s
Q u e  e s tá n  d u rm ie n d o , 

P a r e c e  q u e  s e  r ie n
A llá  e n t r e  su e ñ o s ; 

P e ro  s e  o b s e rv a  
Q u e  c a s i  to d o s  llo ra n

C u a n d o  d e s p ie r ta n .

Sueifo  la s  ilu s io n e s  
S o n  e n  l a  v id a ;

Y  m ié n tr a s  la s  te n e m o s  
T e n e m o s  v id a .

P e ro  a l  p e rd e r la s  
L lo ra m o s  co m o  n iñ o s

Q u e  s e  d e s p ie r ta n .
Co n s t a n t i n o  G i l .

LA ABEJA.

S U S  C O S T U M B R E S ,  T R A B A J O S  Y P R O D U C T O S
P O R  L U I S  A l v a r e z  a l v i s t u r .

( C o n t i n u a c i ó n . )

El presupuesto de gastos para el 
planteam iento de un colmenar cu­
bierto es difícil consignarlo, porque 
depende de varias circunstancias 
que varian según la localidad donde 
queramos plantearlo.

Puede suceder que dispongamos 
de cañizo, sin gastos ó con gastos 
insignificantes, y  por el contrario, 
que no podamos adquirir hojas y  
m aterial de fábrica sino con algu­
nos dispendios.

E n este caso , compararemos la 
ventaja que en esa localidad, dadas 
sus condiciones especiales, pueda 
tener el hacerlo con fábrica, con el 
exceso de coste de este m ateria l; si 
resulta en favor de él la diferen­
cia, no dudaremos en emplearlo, 
siquiera aparezca á  primera vista 
más costoso. Lo mismo haríamos

con respecto á las hojas. En todos 
estos cálculos tenemos que proceder 
con mucho conocimiento y siempre 
atendiendo á  los más pequeños de­
talles, los cuales son causa mu­
chas veces de malos resultados.

Por lo dem as, en dos localidades 
que se encuentran en igualdad de 
circunstancias respecto á  exposi­
ción, clim a, etc., es claro que pre­
feriremos cubrir el colmenar con 
fábrica, con cal hidráulica, con ho­
jas ó con cañizo, según la ventaja 
con que puedan obtenerse estos ma­
teriales.

Ahora bien ; para la mejor com­
prensión de lo que acabamos de de­
cir, consideremos un caso determi­
nado; supongamos que 'vam os á 
im plantar un colmenar compuesto 
de 50 colmenas, y  supongamos
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tam bién que el país es frío y  que 
disponemos de cañizo y  hojas con 
bastante ven taja , y  asimismo que 
el m aterial de fábrica, ya ladrillo ó 
cal IiidráuUca, le podemos igual­
mente obtener, si bien con alguna 
desventaja sobre las otras m ate­
rias. ■

E n este caso, convendrá mejor 
emplear el ladrillo ó cal hidráulica, 
porque de este modo tendremos la 
casi seguridad de que las colmenas 
se nos conservarán todo el invierno 
en perfecto estado, lo que de otra 
m anera sería muy difícil.

Aliora bien: supongamos que los 
vasos los hemos adquirido con ga­
nado, y  dado que nos cueste cada 
uno á  70 rs., tendremos que los 50 
representarán el valor de 3.D0Ü rs., 
comprendiendo tam bién el precio 
de la cubierta, pero no el de la so­
lera ni el del soporte, cuyas dos 
cosas nos vendrán á costar dos pe­
setas , que para las 50 colmenas 
serán 400 rs .,  cantidad que, su­
mada con los 3 .500 de costé, da 
un resultado de 3.900 rs.

El cobertizo de fábrica para cien 
colmenas (que según todas las pro­
babilidades será al número que lle­
garán  al segundo año las 50) nos 
podrá costar próximamente 2 .000 
reales, hecho á conciencia y  en es­
tado de durar, sin ningún género 
de recomposición, doce años, can­
tidad que sumándola con los 3.900, 
hacen un to ta l de 5 .900 rs.: agre­
guemos á todo esto los gastos de 
establecer a lguna plantación que no 
hubiese en el terreno, y que repor­
ta ra  beneficios tales que hiciera 
conveniente su cultivo, por ejem­
plo , el tom illo, el rom ero , el

cantueso, e tc ., los cuales podrían 
ascender á 1.100 r s . , y resultarla 
un total general de ^.000 rs.

De modo que podemos decir que 
el planteamiento de un  colmenar 
cubierto de 50 colmenas nos costa­
ría próximamente 7.000 r s . , can­
tidad por demas insignificante, 
atendiendo á  los rendimientos de 
estas 50 colm enas, según ahora 
veremos.

En efecto, las 50 colmenas, en 
el mismo año de su instalación, 
podrán sufrir un castro, atendiendo 
á las buenas condiciones en que se 
deben encon trar: en ese castro nos 
dará cada una, térm ino medio, 
doce libras de miel y dos de cera. 
De modo que las 50 nos produci­
rán  600 libras de miel y  100 de 
cera, que á dos reales la libra de 
miel, precio corriente en España, 
y  á cuatro la de cera, forman un 
to ta l de 1.000 rs. A esto tenemos 
que añadir el valor en venta de 40 
nuevos enjam bres, término medio, 
que á  70 rs. nos darán 2 .800 rs.

Deduciendo de aquí los 15 rs. 
que próxim amente nos pueda cos­
ta r cada vaso, tendremos un to tal 
á  beneficio nuestro de 3.800 rea­
les en el prim er año. En el caso 
de no vender los 40 enjambres, 
para el año siguiente dispondremos 
de un colmenar de 90 colmenas. 
Supongamos ahora que hemos ven­
dido los 40 enjambres al segundo 
año; entónces tendremos que pu- 
diendo ya sufrir las colmenas dos 
castros, nos darán un producto de 
5 .400 r s . , producto que sumado 
con el del prim er año , vendrá re­
presentado por 9.200 rs .,  cantidad 
mayor que la que habíamos iiiver-
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tido en hacer todos los gastos para 
instalar las 50 colmenas en las me­
jores condiciones.

AI tercer año , y suponiendo 
que vendamos tam bién las 40 col­
menas, tendremos un producto de
7.000 r s . ,  que añadiéndolo al de 
los dos anteriores, liará un  to ta l 
de 16.200 rs.

Al cuarto año tendríamos un 
producto de 8 .600 rs ., que sum án­
dolo con los de los tres anteriores, 
arrojaría un to ta l de 24.800 rs.

De este modo, puédese seguir la 
operación y  siempre obtendríamos 
un resultado análogo.

Debemos advertir que estos re­
sultados son lo más exiguos que se 
puede esperar de colmenas coloca­
das en buenas condiciones.

Ahora bien; hemos visto que en 
cuatro años nos dan de producto las 
50 colmenas, 24.800 rs. con un ca­
pital invertido de 7 .000, ó lo que 
es lo mismo, el 350 por 100 en 
cuatro años, que equivale al 87 
por 100 anual; y  según fueran pa­
sando años, los productos serian 
cada vez mayores, llegando á  ser 
fabulosos. Así es que á  los doce ten - 
dríase un  producto de 21.400 rea­
les, que acumulándolo á los de los 
años anteriores, sería de 161.200 
reales, producto que equivale al 
2 .300 por 100, correspondiendo á 
cada año el 191 por 100 de Ínteres 
sobre el capital de los 7.000 reales 
desembolsados en un principio.

Si no vendiéramos las 40 colme­
nas que siguiendo este procedi­
miento hemos vendido, tendríamos 
que al segundo año el producto 
vendría representado por 4.140 rea­
les, con una existencia por lo me­

nos de 90 colmenas. Al año si­
guiente la existencia sería de 160 
colmenas, por lo ménos, con las 
cuales podríase formar otro colme­
n a r , ó hien entónces seguir ven­
diendo como hicimos ántes. Nos­
otros aconsejamos que se formen 
hasta  tres colmenares. Siguiendo 
este procedimiento, alcanzaremos 
productos representados por canti­
dades sumam ente considerables, áun 
después de haber construido dos 
colmenares más, y tam bién después 
de pagar un  director de explota­
ción, ó sea apicultor y  tres colme­
neros.

El sueldo del director de una 
explotación apícola, compuesta de 
tres colmenares, es por regla gene­
ral de 12.000 rs ., además de la 
casa y  2  por 100 de productos.

El sueldo del colmenero es de
3.000 rs ., dándole tam bién casa.

De manera, que un  propietario 
de tres colmenares, sin trabajo de 
n inguna clase, ni exposición de 
pérdida, podrá tener 50.000 rs. de 
ren ta , que, deduciendo los gastos 
se reducirán á  28.000 rs .,  con un 
capital de 21.000 rs.

E n el extranjero hay muchas ex­
plotaciones de este género.

Consideremos ahora el colme­
nar descubierto.

P ara  establecer un  colmenar des­
cubierto de 50 colmenas, no tene­
mos apénas que hacer desembolso 
alguno, únicamente el coste de las 
colmenas y si acaso el de plantear 
el cultivo de algún vegetal de 
grandes beneficios para la explo­
tación , ó lo que es lo mismo, 
3 .500 rs. en jun to .

(Se  co n tin u a rá .)
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ESPA Ñ A  M O N U M E N T A L .

PALACIO DE SAN TELMO EN  SEVILLA.

C o n se c u e n ie s  en  n u e s t ro  p ro p ó s ito  d e  d a r  á  c o n o c e r  á  lo s  n iñ o s  la s  r iq u e z a s  a r t í s t i ­
c a s  d e  n u e s t ro  p a ís ,  p u b lic a m o s  b o y u n a  e x c e le n te  v i s t a  e x te r io r  d e l p a la c io  d e  S an  
T e lm o , re s id e n c ia  h a b itu a l  de lo s  S e rm o s . S re s . In f a n te s  D u q u es  d e  M o n tp e n s ie r , y  q u e  
en  s u  o r ig e n  fu é  E s c u e la  d e  N á u tic a , d o n d e  b r i l la ro n  e l  c é le b re  l i te r a to  D. A lb e r to  L is ta  

y  o t r o s  m u c h o s  p ro fe s o re s  i lu s t r e s ,  h o n r a  de l a  c ie n c ia  e sp a ñ o la .
E l lá p iz  d e l d ib u ja n te  h a c e  in n e c e s a r ia  to d a  d e sc r ip c ió n  d e  a q u e l s u n tu o s o  ed ific io , 

c u y a  f a c h a d a  p r in c ip a l o fre tn o s  h o y  á  n u e s t ro s  le c to re s .
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A GU ARD IA CIVIL .

E n tr e  lo s  in s t i tu to s  d e  n u e s t ro  e jé rc ito , 
t a n  d ig n o s  to d o s  d e  la  c o n s id e ra c ió n  y  el 
re s p e to  de lo s  n iñ o s ,  n in g u n o  co m o  la  
G u a rd ia  c iv il, c u y a  b r i l la n te  h is to r i a  n o  
p o d rá n  b o r r a r  n u n c a  la s  m e n g u a d a s  p a ­
s io n e s  d e  lo s  q u e  p u e d a n  p re te n d e r  h a c e r lo  
con  b a s ta r d o s  fln es . L a  h o n ra d e z  en  d ich o  
c u e rp o  c o m p ite  c o n  e l v a lo r ,  y  e l v a lo r  del 
m ism o  h a  lleg ad o  á  s e r  p ro v e rb ia l  y  o b je to  
c o n tin u o  d e  a d m ira c ió n  e n tu s ia s ta  d e n tro  
y  fu e r a  d e  E sp a ñ a , L a c a r t i l l a d e la G u a r d i a  
c iv il e s  u n  có d ig o  q u e  m e re c ia  s e r  e s tu ­
d ia d o  e n  la s  e sc u e la s  p o r  s u  c o n s ta n te  ap li­
c a c ió n  e n  to d a s  la s  c ir c u n s ta n c ia s  d e  la  
v id a , y e i  p e r ió d ic o  o fic ia l d e l in s t i tu to  u n a  
h is to r ia  c o n s ta n te  d e  r a s g o s  d e  a b n e g a ­
c ió n , d e  v ir tu d ,  d e  s u f r im ie n to  y  d e  v a lo r  
h e ro ic o . P o r  e s o  h a  d ic h o  e l p o e ta  T ru e b a :

i F e liz  e l  p u eb lo  q u e  p u ed e  
D o rm ir  e n  la  co n fia n z a  
D e q u e  h a y  u n  á n g e l cu sto d io  
Q u e  le  c u b re  c o n  s u s  a la s i 
Y a  re d u z c a n  á  c e n iz a s

L os ed if ic io s  la s  l la m a s .
Y a  la  c o r r ie n te  d e l rio  
L a s  p o b la c io n e s  in v a d a ,
Y a  e l  in fe liz  i r a g in e r o  
S e  h u n d a  e n  s im a s  ó b a r r a n c a s ,
Y a  c a re z c a  e l c a m in a n te  
D e a lim e n to  ó d e  p o sa d a .
Y a e l p u ñ a l del a s e s in o  
A te n te  á  Ja  v id a  h u m a n a ,
S ie m p re  l a  G u a rd ia  c iv il.
C ual a  p a lo m a  del a r c a ,
E n  m ed io  d e l c a ta c lis m o  
E s  n u n c io  d e  la  e s p e ra n z a ,
Y p o r  e s o  e n  to d a s  p a r te s  
B en d ic io n es  la  a c o m p a ñ a n ......

L a  lá m in a  q u e  e n c a b e z a  e s t a s  lin e a s , en  
q u e  h e m o s  q u e rid o  c o n s ig n a r  u n  le v e  t r i ­
b u to  d e  a d m ira c ió n  y  e n tu s ia s m o  a t a n  b e ­
n e m é r ito  cu e rp o , r e p r e s e n ta  u n a  d e  la s  re -  
p e t id ís im a s  e s c e n a s  e n  q u e  la  G u a rd ia  c i­
v il ,  a r r ie s g a n d o  s u  v id a , h a  lo g ra d o  p o n e r  
á  s a lv o  l a  d e  s u s  se m e ja n te s .

O. Y B.
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B i e n a v e n t u r a d o s  l o s  q u e  l l o r a n .̂

La noche estaba triste  y  fría ; la 
nieve caía en espesos copos, cu­
briendo la pobre cabaña con un 
blanco sudario.'

E l hogar se hallaba apagado, la 
habitación helada , m oribunda la 
luz.

En la pobre y rústica cuna, el 
niño enfermito agonizaba, su res­
piración era cada vez más débil, 
sus ojos apenas podían abrirse.

La madre lloraba dolorosamente, 
y  con sus manos, abrasadas por la 
fiebre, tra tab a  de dar calor á  las 
yertas manecitas del enfermo.

Con sus am antes besos quería 
infundir parte  de su vida en aquel 
débil cuerpo para reemplazar aque­
lla vida que se extinguía.

La nieve seguía cayendo, la luz 
chisporroteaba lúgubrem ente y  la 
oscuridad iba aumentando en la 
mísera choza.

Al fin se oyó un suspiro, seguido 
de un  sollozo, y  el alm a del pobre 
niño voló entre nubes á  la mansión 
de los ángeles.

La m adre lloraba en silencio; la 
luz se habia apagado completa­
m ente; todo estaba negro , muy 
negro.

La desolada madre apoyó la ca­

beza sobre la de su adorado hijo, y 
su cuerpo, fatigado por las vigi­
lias, se fué aletargando hasta que­
dar inerte , frío , como el de un  ca­
dáver.

Pero su espíritu estabadespierto.
Y allá, muy alto, muy alto , en­

vuelto en confusos vapores, perci­
bió á  su hijo entre dos ángeles.

Y le vió que iba subiendo cada 
vez m ás, y  que al mismo tiempo 
que subia miraba amorosamente á 
su m adre, y  con sus tiernas m ani- 
tas la enviaba muchos besos.

Por fin el cielo se rasgó ; una 
celeste armonía llegó á sus oídos, 
y  vió á  su hijo que la  enviaba un 
último beso desde la gloria eterna.

Luégo un rayo de vivísim a luz 
hirió sus ojos y se despertó.

Un rayo de sol entraba en la 
choza, iluminando el yerto  cuerpo 
del niño.

Y la madre lloró otra vez; pero 
entónces sus lágrim as fueron más 
dulces.

Porque la fe m oraba en su cora­
zón, y su adorado hijo estaba para 
siempre en el paraíso.

Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados.

V e n t u r a  M a y o r g a .
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P
A  F L O R  M A S H E R M O SA .

N o h a y  e n  la s  c a m p iñ a s Q u e  a l  a m o r  a d o ra .
Q ue a rd ie n te  so l d o ra . y  e l c ie lo  s in  n u b e s
N i e n  e l  b o sq u e  u m b r ío A l m i r a r l a  goza;
N i e n  la  t i e r r a  to d a , E s  la  im a g e n  b e lla
O tra  f lo r m á s  b e lla D a u n a  lu z  s in  so m b ra ;
N i co n  m á s  a ro m a : E s, n o  h a y  q u e  d u d a rlo .
P o r  e so  la  l la m a n L a  f l o r  m á s herm osa .
L a  f l o r  m á s  herm osa . E n  ja r d ín  e x te n s o

C u a n d o  e l v a lle  a m e n o . L a s  m iro  á  u n a s  y  á  o tra s ;
C ru z o  s in  d e m o ra , E s ta s  m e  fa s c in a n ,
Y  m iro  lo s  p ó ta lo s A q u e lla s  m e  a s o m b ra n ;
Q ue o s te n ta  o rg u l lo s a , L a s  o t r a s  m e  a d m ira n
E x c la m o  a l  m o m en to : Y a lg u n a  e n a m o ra ,
T ú  e r e s  la  c o ro n a P e ro  só lo  e s  u n a
D e m a y o r  e s t im a , L a  f l o r  m á s  herm osa .
L a  f l o r  m á s herm osa . N o e s  la  v io le ta

L o s  p r im e ro s  r a y o s C on s u  g r a to  a ro m a ,
Q u e  d e l a lb a  a so m a n . N i e l  a le l í  b e llo .
S a lu d a n  g o zo so s N i a m a p o la  ro ja ,
Y  u n  c á n tic o  e n to n a n N i b la n c a  a z u c e n a
L a s  a v e s  a le g re s Q u e  la  s ie n  c o ro n a :
A  flor, q u e  e n t r e  to d a s L a  r o s a  e s  t a n  só lo
N o h a y  q u ie n  no  la  d ig a L a  f l o r  m á s h erm o sa .
L a  f l o r  m á s herm osa .

E s e l  a m o r  t ie rn o J o a q u í n  O l m e d i l l .

5 l  p a í s  d e  l o s  b u e n o s  m o z o s .

VI.
La inauguración de la tempo­

rada cómica es siempre en todas 
partes un acontecimiento que, tanto 
los sabios como los ignorantes, de­
sean presenciar, formando luégo 
reunidos el m ás recto é inteligente 
de los tribunales, sin que el favor 
y  el oro logren sobornarlo.

Como para ser diputado ó alcan­
zar un empleo público, igualm ente 
se necesitan hoy grandes influen­
cias para ser autor dram ático; sin

embargo, quédales á  los deshereda­
dos un  consuelo y  una satisfacción. 
Podrá el que emborrone unas cuan­
tas  cuartillas, que después de re­
unidas llama comedia, lograr su 
representación siempre que tuviere 
padrino de tanta fu erza  como para 
el caso se necesita; pero la influen­
cia más poderosa term ina en el 
teatro  así que el telón se levanta, 
quedando desde entónces sometida 
la producción única y  exclusiva­
mente al fallo inapelable del pú-
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lico , sin que las buenas relaciones 
de su au to r puedan defenderla si 
por su falta de mérito se hiciere 
acreedora á Mrra, paliza.

E n aquella tie rra  tam bién habia 
el favor alcanzado que la tempo­
rada se inaugurase con el estreno 
de una obra titulada L as paredes 
hablan: hasta la fecha las paredes 
sólo habian escuchado; tiempo era 
ya de que dijesen algo, y de ello se 
habia encargado D. Tiburcio Golo­
sina, aplaudido autor de juguetes  
cómicos de varias dimensiones, dis­
tinguiéndose todos ellos, no por 
sus ingeniosas situaciones, pensa­
mientos y buena versificación, sino 
por su color, pues unos lo tenían 
verde botella, otros verde m ar ó 
verde m anzana, y  el que se iba á 
estrenar decían que era del verde 
más subido.

Aunque iba á representarse, co­
mo hemos dicho, un  ju g u e te , el 
público habia agotado todos los bi­
lletes, sin que quiera esto decir que 
fuera aficionado á tal género de li­
te ra tu ra , sino porque no le daban 
otra cosa, y  si quería distraerse un 
rato, tenía que asistir al Teatro del 
juguete . El nombre del coliseo po­
día tomarse por voz preventiva que 
se daba á  los espectadores para que 
después no extrañaran lo insulso é 
inverosímil que dentro del edificio 
iba á  representarse, lo cual no de­
jaba de ser un acto de nobleza y 
una satisfacción con tiempo.

Media hora faltaba para que la 
función principiara, y  la aprove­
chamos en ir  á saludar al poeta 
Golosina, el cual se hallaba en un 
rincón del guardaropa acortando 
una escena por haberle parecido 
algo larga á  la dama jóven, cuyo 
parecer era siempre respetabilísi-, 
m o, á  causa de llevar en el arte 
más de cuarenta años, y .aunque 
esto no convenciera á Golosina, el 
tem or de que por ta l m otivo la 
obra no se representara, le habia 
hecho acceder á los deseos de la 
actriz: no quisimos distraerle, y  le 
dejamos, como suelen estar por lo 
general los autores en todos los 
teatros de los demas países, es de­
cir, arrinconados.

Buscando la salida del escenario, 
tuvo la galantería de indicárnosla 
un sujeto que sin duda deseaba ha­
llar pretexto para hablarnos. Era 
nuestro héroe padre de otros m a­
yores , por ser au to r dramático del 
género sangriento y  desesperado, y
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á quien no querían representarle 
más d ram as, á  consecuencia de los 
desastres que causara el estreno de 
su últim o; pero el infeliz bien lo 
habia pagado, porque una centena 
de espectadores, no bien que se 
term inó la obra, le aguardaron en 
la calle, propinándole la más lior- 

‘ rorosa paliza que en aquella tie rra  
se habia conocido, de cuyas resul­
tas aún tenía D. Rodrigo de la 
Lanza, que éste era su nom bre, la 
nariz estropeada y  el sombrero apa­
bullado: sin em bargo, pretendía á 
todo trance poner otro dram a en 
escena para ganarse la segunda 
tuyida. Decia «que en sus obras, 
aunque habia horrores, eran origi­
nales , y que pocos autores podrían 
tener m otivo como él para inven­
ta r  cosas san g rien tas , porque si 
bien no habia estudiado literatura,

beria correr la sangre y en qué 
cantidad...»  Fiel retrato  de aquel 
desdichado dram aturgo es el que 
acabais de ver.

Como presumiéramos que el se­
ñor de la Lanza pensaba acompa­
ñarnos, y  quién sabe si con el fin 
siniestro de leernos después algún 
orig inal, m i amigo le despidió di- 
ciéndole que la función iba á co­
menzar, y que ántes quería saludar 
al prim er actor, cosa en que no 
habíamos pensado, pero que tuvi­
mos que hacer para que nos dejara 
en paz.

Encontrábase Gaspar Molinete, 
aplaudido actor cóm ico, sentado 
ta l como le v e is , repasando su pa-

en cambio llevaba veinte años de 
sangrador, y  por lo tanto ninguno 
podia ganarle á  saber cuándo de-

pel al mismo tiempo que dormía, 
dando de esta manera, y cinco mi­
nutos ántes de comenzarse la fun­
ción , pruebas inequívocas de su 
am or al arte  y  del ínteres que se 
tom aba porque la obra obtuviera 
feliz resultado. Al sentirnos, pues
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para ello hicimos ruido con una si­
lla , se despertó, y  saludándonos 
con más mímica que la que luégo 
demostró en la interpretación de su 
papel, se enteró de que yo era es- 
pañol, y  entablamos el siguiente 
diálogo:

— j Qué sueldo dan en España 
las empresas á  los primeros ac­
to res?...

— Por lo general ménos de lo que 
se merecen.

—¿Y tienen obligación de tra ­
bajar todas las noches ?

—No, señor; pero ellos mismos 
se la imponen,

—¿Y padecen á  menudo de ron­
queras y  resfriados?...

— Sí; pero cuando no tienen con­
tra ta .

— Y heneflcios, ¿cuántos en la 
tem porada?...

— U no...
—¿Y les regalan m ucho?...
—Allí no se estila eso.
—Pues aquí los sueldos son bue­

nos y  no se nos obliga á  trabajar 
diariam ente; además, tenemos el 
derecho de ponernos malos cuando 
lo juzgam os conveniente; y  por úl­
tim o, seis beneficios por temporada: 
pero ¡ qué beneficios! el más pobre 
de los espectadores no se viene al 
teatro  una noche de esas sin traer 
para el beneficiado aunque no sea 
más que u n  par de calcetines; de 
modo que se hace uno con la mayor 
facilidad, y  sin saber por qué razón,

de alhajas de todas clases, de mue­
bles, utensilios, ropas, y .. .

— Coronas, obras y .. .
—Ah, no, señor; ya  sabe el pú­

blico que los laureles y  los libros, 
ni los deseamos, ni nos servirían 
para nada.

— Pero hablando de otra cosa. 
¿Qué argum ento tiene la obra que 
van Vds. á  estrenar esta noche?...

Tal vez me hubiera contestado á 
la pregunta, si mi amigo, á pretex­
to  de que ya llamaban á escena, no 
me hubiese hecho despedirme pre­
citadamente del actor y  abandonar 
su cuarto.

Al salir del escenario tropecé con 
uno tan b u m  mozo y a , que por 
poquito no le aplasto con la planta 
del pié. Érase el ta l un  cuervo, 
apodo con el cual se conocen en 
aquel país á  los editores de obras 
dram áticas, por anclar la noche del 
estreno de una obra revoloteando 
alrededor de la víctim a-autor, has­

ta  que por fin consiguen hacerle 
m ercantilmente su presa, caso que 
ésta se presente apetitosa. A pesar 
de ser tan  diminuto, creo que po­
dréis contemplarle.
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Huyendo de éste y  de los otros, 
nos plantamos en  la calle en oca­
sión que el jefe de los alabarderos 
se hallaba repartiendo billetes entre 
sus subordinados, operación que 
ejecutaba con la mayor ligereza y 
ói’den, haciéndoles luégo dirigirse 
hácía el teatro  de dos en dos á  fin 
de no llamar la atención del públi­
co, marchando todos con la misma 
formalidad y compostura que estos 
que estáis viendo.

En cuanto al capkan, más ade­
lánteos referiré la m anera que tiene 
de desempeñar su cometido.

Otra de las novedades que me 
sorprendieron, fué la de que todos 
los espectadores com praran en la 
puerta del teatro  ciertos caramelos 
que, por su composición especial, 
basta con tom ar uno para no toser 
por espacio de media hora; y cuan­
do la obra que se está viendo carece

de Ínteres, se tom an dos de los mi­
lagrosos caram elitos, y  en el mo­
mento se apodera del individuo un 
sueño tan  profundo como agrada­
ble, el cual dura siempre el mis­
mo tiempo que se invierte en la 
representación de la obra. Mi amigo 
compró media docena de atiuellos 
dulces á  una de las buenas mozas 
que, cesta al brazo, explotan tan  
benéfica industria, la cual era como 
la que, con vuestro permiso, me 
tomo la libertad de presentaros.

Cuando nosacomodamos en nues­
tras respectivas butacas, ya term i­
naba la sinfonía; pero ántes de que 
dé principio la representación de 
la comedia, debo deciros algo res­
pecto de la orquesta.

(Se co n tim ta rá .)

E duardo G uillen.
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P ro b lem a a r itm é tico .—P a r a  d e m o s tr a r  q u e  8 e s  ig u a l  á  O, b a s t a  c o n s id e ra r  q u e  e l 
g u a r is m o  8 p a r t id o  p o r  e n  m ed io  e q u iv a le  á  dos c e r o s , co n  lo  c u a l te n d re m o s  
q u e  8 = 0 - j - 0 .  Y com o  0 - |- 0 = 0 ,  r e s u l ta  q u e  8 = 0 .

P ro b lem a g r a m a t ic a l .—E l n o m b re  s u s ta n t iv o  c o m ú n  d e  t r e s  e s  p e z ; p o r  e s o  se  d ice 
el pez , la  p e z  y  L ópez.

E n ig m a .—E í arco  ir is .
C h a ra d a  p r im e ra .—E scaparate .
Id em  segunda .—Zloíores.

H a n  re m it id o  so lu c io n e s  lo s  n iñ o s ; D o ñ a  E u la l ia  F lo r e s , D. J u a n  A m o r y  D. D iego 
M endoza, to d o s  d e  M adrid .

CHARADAS,
i

1. ‘

Y'o d e  p r im e r a  y  segunda  
G e n e ra lm e n te  tra b a jo ;
C on  se g u n d a  y  te rc ia  u n  d ia  
M e ro m p ió  u n  b o rr ic o  u n  b razo ,
Y e n  te rce ra  co n  p r im era  
D ió m e u n g ü e n to  e l b o tic a rio .
Y m i todo  e s  ap e llid o  
M uy  a n t ig u o  y  c a s te lla n o .

2 . ‘

V is to  p o r  m i p ro fe s ió n  
D e se g u n d a  co n  p rim era ,
Y a l  v e rm e  d e  t a l  m a n e ra ,

Kl todo  s in  d ilac ión  
M e a t a c a  co m o  u n a  f ie ra .

3 .‘
C on la  p r im e r a  á  lo s  n iñ o s  

Se le s  h a c e  e s tre m e c e r ;
M i te rc ia , q u e  e s  n e g a tiv o . 
R e p e tid a  n o  e s tá  b ien;
T ercera  y  seg u n d a  s ie m p re  
Lo q u e  fu e re s  á  co m er;
C on  seg u n d a  y  te rc ia  ju e g a n  
E n  c u a lq u ie r  b i l la r  fra n c é s ;
Y  si n o  a c ie r ta s  m i todo,
P o n te  á  d e s c a n s a r  e n  él.

Las salucionee áates del S de Joalo próximo,

R o s a lía ,  q u e  tie n e  e n  m u c h ís im a  e s t im a  á  s u  g a to , d e s e a r ía  v e r le  f ig u r a r  e n  la  E x p o ­
s ic ió n  a c tu a l  d e  f lo re s  y  a v e s , y  s e  q u e ja  a m a r g a m e n te  d e  q u e  n o  s e  in c lu y a n  lo s  g a to s  
e n  e l p r o g r a m a  de u n a  S o c ied ad  p r o te c to r a  d e  to d o s  lo s  a n im a le s . E n  c a m b io  M icifuz. 
q u e  e s  m u y  a s u s ta d iz o , c e le b ra  in d u d a b le m e n te  la  o m is ió n , ta n to  p o rq u e  e n  s u  m o ­
d e s t ia  no  a s p i r a  á  p re m io s , co m o  p o rq u e  le  s e r ía  poco  a g ra d a b le  t r a s l a d a r  s u  re s id e n ­
c ia  a l  J a r d ín  d e l R e tiro .

Kadrtd: i880.~lmp. deMoreooy Roju, cabo», A.
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